                                              Semana 2.- 6  Viernes
Gen. 37/ 3-4. 12-13. 17-28
ISRAEL amaba a José más que a todos los otros hijos, porque le había nacido en la vejez, y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. 

Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su padre. Israel dijo a José: 

    «Tus hermanos deben de estar con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos».

José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo vieron desde lejos y, antes de que se acercara, maquinaron su muerte. Se decían unos a otros: 

    «Ahí viene el soñador. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños». 

Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: 

    «No le quitemos la vida». 

Y añadió: 

    «No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él». 

Lo decía para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre.

Cuando llegó José al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica, la túnica con mangas que llevaba puesta, lo cogieron y lo echaron en un pozo. El pozo estaba vacío, sin agua. 

Luego se sentaron a comer y, al levantar la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus hermanos: 

    «¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pongamos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y carne nuestra». 

Los hermanos aceptaron. 

Al pasar unos mercaderes madianitas, tiraron de su hermano; y, sacando a José del pozo, lo vendieron a unos ismaelitas por veinte monedas de plata. Estos se llevaron a José a Egipto.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 104, 16-17. 18-19. 20-21 (R/.: 5a)
R/.   Recordad las maravillas que hizo el Señor.

        V/.   Llamó al hambre sobre aquella tierra:
                cortando el sustento de pan;
                por delante había enviado a un hombre,

                a José, vendido como esclavo.   R/.
        V/.   Le trabaron los pies con grillos,
                le metieron el cuello en la argolla,
                hasta que se cumplió su predicción,

                y la palabra del Señor lo acreditó.   R/.
        V/.   El rey lo mandó desatar,
                el señor de pueblos le abrió la prisión,
                lo nombró administrador de su casa,

                señor de todas sus posesiones.   R/.
Versículo antes del Evangelio
Cf. Jn 3, 16
Tanto amó Dios al mundo,
que entregó a su Unigénito;
todo el que cree en él tiene vida eterna.

EVANGELIO
Mt 21, 33-43. 45-46
Este es el heredero: venid, lo matamos
✠
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
    «Escuchad otra parábola:
“Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cayó en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos.
Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon.
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último, les mandó a su hijo diciéndose: ‘Tendrán respeto a mi hijo’.
Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: ‘Este es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia’.
Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron.
Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?”».
Le contestan:
    «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo».
Y Jesús les dice:
    «¿No habéis leído nunca en la Escritura:
        “La piedra que desecharon los arquitectos
        es ahora la piedra angular.
        Es el Señor quien lo ha hecho,
        ha sido un milagro patente”?
Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos».
Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que hablaba de ellos.
Y, aunque intentaban echarle mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta.
                                                        COMENTARIO
El relato de la primera lectura se refiere a la  historia de José que es vendido por sus hermanos como esclavo porque la envidia alimentaba en ellos un odio mortal. Pero Dios escribe derecho con renglones torcidos, con el paso de los años, y una vez constituido José primer ministro del faraón de Egipto, será el salvador de sus hermanos, a punto de perecer por el hambre. José verá realizarse su sueño de gloria, pero por encima de la traición de los suyos, del destierro y de la prisión: Sólo la cruz conduce a la vida.

En conexión con la figura de José, que llegó a la gloria a través del sufrimiento,  la parábola del evangelio de hoy nos recuerda la mala voluntad de unos labradores que por avaricia matan al hijo del dueño de la viña, hijo en quien está figurado Cristo.

La parábola es clara por sí misma. La viña es Israel; el dueño Dios; los arrendatarios, los jefes del pueblo; los criados, los profetas; el hijo muerto, Cristo Jesús y el castigo de justicia, además de la destrucción de Jerusalén y del templo, la entrega de la viña a otros, es decir a las naciones paganas. Las reacciones de los oyentes nos da a entender que comprendieron que hablaba de ellos.

La parábola de los viñadores homicidas es un compendio de la historia de la salvación humana por Dios, desde su alianza con el pueblo elegido, hasta la fundación de la Iglesia por Jesús como  nuevo pueblo de Dios.

De manera inconsciente podemos situarnos, ante esta y similares parábolas, en el lado de los inocentes, no sintiéndonos representados en los protagonistas a quienes Jesús desenmascara. Nosotros no haríamos nunca los que hicieron los labradores homicidas: apalear a los criados ni menos matar al hijo del amo. Desde luego. Pero el dueño de la viña se la arrienda a los labradores para que la trabajen y llegado el tiempo de la vendimia, percibir los frutos que le corresponden. No es suficiente, pues, con no maltratar a los criados, los deberes de los arrendatarios obligan y es en forma activa como han de actuar: la ociosidad, la pereza conducen al incumplimiento de las obligaciones y propician los malos pensamientos. En la viña del Señor abundan los que entierran el talento y se sientan a discurrir, teorizar, a especular sobre la más perfecta organización del trabajo de los demás y cómo rentabilizar los frutos que él nunca cultivará. No apaleará a los criados ni matará al hijo. Y cuando alguien recuente el final de la parábola pensará que nada de cuanto en ella se dice le atañe.

En su reflexión pascual la comunidad cristiana entendió desde el principio la parábola como una advertencia de Cristo para ella misma. Se trata de una invitación del Señor a dar frutos según Dios, puesto que se nos ha confiado la viña, el Reino, para un servicio fiel y fecundo. La fe, el culto y la oración han de plasmarse en frutos para no frustrar las esperanzas que el Señor ha puesto en nosotros en esta hora del mundo, tiempo de vendimia, sazón y cosecha de Dios.

Nuestra elección como pueblo consagrado a él no ha de ser motivo de orgullo puritano y estéril, sino de fértil responsabilidad cristiana. Así es como debemos aplicarnos hoy esta parábola para que la Escritura sea eficaz en nosotros; con espíritu de revisión y conversión cuaresmal. Así seremos un pueblo que produce frutos.

